LECTURA 4. FINALES DE LOS AÑOS 50 Y AÑOS 60. COMIENZAN LAS REVUELTAS ESTUDIANTILES. ESTHER TUSQUETS, JOSEFINA ALDECOA, ROSA REGAS. JUAN MARSE Y “ULTIMAS TARDES CON TERESA”


Pasados los años más duros de la posguerra, llegamos a la década de los 50 y 60. La mujer avanza y se incorpora más decididamente a la Universidad, aunque la sociedad la sigue a duras penas, y la consideración por parte de algunos sectores, entre ellos los profesores, sigue siendo la misma. Josefina Aldecoa, en Mujeres de negro nos cuenta lo siguiente:


“La pregunta de uno de los pocos chicos de la clase  -la mayoría éramos mujeres- provocó la irritación del profesor, un ayudante jovencito. “Freud, dice usted… ¿A qué viene ahora Freud? Freud, sépalo usted, vino al mundo a ensuciar la mente de las gentes… Y ustedes ¿de qué se ríen? Necias cabecitas. En otras épocas las feas se iban a un convento, pero ahora sus padres las envían a la Facultad de Letras…” El revuelo se hizo general. Unos aplaudían. Otros emitían sonidos guturales. El joven profesor, congestionado de ira, se levantó y abandonó la clase.”


Como vemos, la consideración de la mujer por parte de algunos sectores sigue siendo la misma, y hay situaciones inconcebibles para ciertas mentes, como es el caso de Rosa Regás, que según nos cuenta ella misma en Sangre de mi  sangre, al ir a renovar el pasaporte, el funcionario le preguntó:


“-¿Por qué ha puesto estudiante en el recuadro de la profesión, si después pone que está usted casada?

· Pues porque soy estudiante

· Estudiará inglés o piano –dijo con suficiencia.

· No, estudio Filosofía en la universidad.

Se quedó perplejo sin llegar a comprender. Y dijo por fin:

· Pues tráigame los papeles.

Volví al día siguiente con los comprobantes de la matrícula y los certificados de los cursos anteriores.

· Ah, pues esto, la verdad, no sé qué decirle. Creo que esto no se puede poner. Lo de estudiante me refiero.

· ¿Por qué no?- salté yo.

· Pues porque creo que la legislación no lo contempla.

· ¿Qué es lo que no contempla?

· Eso, que una mujer casada sea a la vez estudiante”

Para no alargarnos mucho diremos que como Rosa Regás no quería poner en el pasaporte “sus labores”, llegó a un acuerdo con el funcionario para poner “prensa, que no compromete a nada” (y ella encantada, porque el pasaporte de prensa le abrió muchas más puertas de las que habría podido imaginar).



Como novedad en estos años, y paralelamente al resto de la sociedad, la universidad comienza a politizarse. Son las revueltas estudiantiles de finales de los años 50, porque como nos dice Esther Tusquets en la primera parte de sus memorias Habíamos ganado la guerra  
“En primer curso no se detectaba aún espíritu de protesta, se hablaba poco todavía de política, pero la mayoría del alumnado, incluidos los hijos de aquellos que habían ganado la guerra, habíamos dejado de ser franquistas, y, para desesperación de muchas familias, buscábamos opciones diametralmente opuestas.”

Y llegamos así a nuestra siguiente lectura, Últimas tardes con Teresa, de Juan Marsé, en la que veremos, por un lado, desde un punto de visto realmente irónico y a veces incluso ridículo, como era el “resistencialismo universitario” en la Barcelona de finales de los 50, encarnado en Teresa Serrat, miembro de la alta burguesía catalana y según el autor “una de aquellas determinadas y vehementes universitarias que algún día de aquellos años decidieron que la chica que a los veinte años no sabe de varón, no sabrá nunca de nada”. La mujer, al menos para algunos hombres, sigue sin ser tomada en serio. Pasa a leerla Mercedes Vella Ramírez, profesora titular del Departamento de Traducción e interpretación de la Universidad de Córdoba y Ponente de Selectividad de Inglés.

